
pocas palabras

Ván en estas líneas exteriorizadas algunas de mis pálidasideas .
Publico varios de mis artículos políticos y' literarios, sin pretensione s

ni vanidades; y únicamente con el designio de servirle á la Patria, par a
mí tan querida, en la esfera de mis facultades cognoscitivas .

Yo tenía el propósito de que este opúsculo tuviera más páginas en la s
cúales iba á incluir otras producciones salidas de mi humilde pluma ; pero te-
meroso copio soy de las críticas de los Aristarcos, y reconociendo con sinceri-
dad nú insuficiencia intelectual, á pedas píe permito obsequiar á mis res-
petados compatriotas con unas pocas; para que, si tienen buena acojida, lo
que sería estímulo poderoso para mí , publícar todas mis ideas en libro que ,
andando el tiempo, padrean por lo patrióticas, ser util, siquiera paja la ni !
frez . . .

Confío en la benevolencia de mis conciudadanos y basta de palabrería .

Rodolfo,Aguilera.
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Lis Espies áe13 de Noviembre

Primer

	

Cuando menos esperábamos, llegó á nuestras manos un pe -

Articulo .
riódico 9e la localidad, donde aparece una caricatura muy sig-

nificativa, teniendo como epígrafe el que precede á estos ren -
glones y abajo de la cual, estas palabras elocuentes Panamá se separó de

Colombia ; pero ésta—coni q cl puerco espín—le dejo clavadas sus espinas .

El grabado á que hacemos referencia, representa á Panamá hecha es-
queleto ; y a Colombia en forma de puerco espín, clavándole esj ivas puuran-
tes y terribles .
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Por lo diminuto de las caras, no se puede conocer con , la claridad
deseable á cuales personas representan ; pero sin hacer mucho esfuerzo se
puede concebir que éstas espinas que hieren el corazón del pueblo itsmeño ,

son el actual Secretario de Hacienda señor de la Espriella y otros tantos co-
lombianos que están como la yedra al muro—adheridos á nuestro' presu-
puesto nacional	

No aludirnos á ciertos colombianos honorables, cuyos hogares aqu í
han sido fundados y cuyos hijos han nacido á las faldas del Ancón, n6 ; hace-
mos referencia á hombres que han venido del extranjero con sus familias ,

que aquí no tienen ningún vínculo, que no tienen por qué querernos, y cuy o
fin es sólo medrar y vivir á la sombra del tesoro público .

Cuando vemos á colombianos que trabajan con independencia y co n

honor, sin buscar migajas del presupuesto, les saludamos con respeto y sim-
patías . Esos colombianos son huéspedes que honran al país.

Pero no podemos negar, que es para nosotros cansa de indignació n
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que se pnstergen á itsméíios aptos y honrados para preferir e q los enr
pleos públicos á hombres, muchos de los cuales, hasta ayer fueron enemigo s
de nuestro pueblo, de manera encarnizada .

Y si esto-resulta aliora, cuando afl no ha sido reconocida nuestra in -

dependencia por Colombiá, qué no resuitará cuando haya ese reconocimiento ?

Meditemos.

Alerta pueblo panameño! Sabed que el orgullo de las nacionesgran-
des ó pequeñas, estriba el¡ que briPen sus talentos propios y uo los apócrifo s

de los extractos.

En nuestra Repftblica hay idoneidad y circunspección para todos lo s
emplens .

Don Tottiás iWartín Feuillet, por ejemplo, ciudadano inteli g-ente. hon-

rado y activo, muy bien podría desempeñar el portafolio (le 'Iiacieud i ; para

eso es panameño ; para eso es acreedor cie tanta distinción, para éso cuent a

cou.las simpatías de nuestra sociedad .
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En los \Ministerios, en las Provincias, en la Tesorería, en los Juzgados ,
en las oficinas de Correo, en la de Telegrafos, en las oficinas todas, en un a
palabra, predomina el elemento colombiano 	

Que á los coloutbianos dignos que aceptaron y apoyaron el movi-
utiento separatista, se les atienda y coloque santo y bueno; merecen de nues-
tra parte gratitud ;líero no se les debe dar preponderancia , política . Todas la s
Secretarías de Estado, sobre todo, y todas las Gobernaciones provinciales de -
ben esfar á caigo de panameños, pues prefiriendo á los extranjeros, éstos lle-
gan a suponer—y con razón—que son más competentes e ilustrados que los
nativos, quedando éstos como parias en el seno de, su patria 	

"Pauaurá se separó de Colourbia ; pero esta—como el puerco espín —
le dejó clavadas sus espinas . "

A úllínia hora hemos sabido, nó con sorpresa, pero sí con desagrado ,
que el estimable caballeta y ferviente patriota don Pastor Jiménez, fué des -
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tituído del empleo de ;segundo jefe de la Oficina de Telégrafos y reeuipla-
zado por un colombiano.

El señor Jiménez es pauamefio, culto y popular, y su destituci6u ha ,

producido hondo disgusto en el país . A d6nde iremos á parar? Dios nos re-

ruedie .

Panamá, Marzo 31 de rgoy .

_ . .1110OyF
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Segundo

	

Pueblo cuyos hijos protestan con virilidad plausible, cuan,

APtÍGU10

	

do ve sus intereses lesionados, merece el respeto de la socieda d
honrada .

El que calla otorga ; dice adagio tan viejo como el orbe ; y si los pana-
mefios aceptan con humildad los procedimientos de los altos funcionario s
pf1blicos, y se muestran con indiferencia glacial, entonces su suerte es mere
cilla y en lugar de estima se hacen acreedores á cruel reprobación . .

	

.

Felizmente nuestro pueblo es muy altivo y en los casos necesario s
sabe asumir, sin escándalo, pero con serenidad, actitud solemne y decorosa:

De los Poderes PGblicos que imperan en nuestra modesta nacionali-
dad, el Legislativo, en esta vez ha sido hasta cierto punto, nulo . No se han
acatado sus disposiciopes, no se llau atendido sus maudatos .

La Asamblea Nacional de Panamá, dispuso que por el Poder Ejecu-
tivo le fueran entregados al Banco Hipotecario y Prendario la sorna de qui ,
cientos mil pesos, para sus beneficas operaciones ; operaciones de las cuales ;
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familias pobres han dérivado provechos consoladores y palpables ; y el seño r

Secretario de Hacienda—dictador en su cartera—no entrega la indicada can-
tidad!

La Asamblea Nacional de Panamá, dispuso aumentará los emplea -

dos del Ramo judicial un diez por ciento y el señor Espriella—dictador e n

su cartera—no quiso reconocer ese mandato de los padres conscriptos .

¿Adonde iremos á parar?

En Panamá, á Dios gracias, tenemos hombres muy prácticos en acha-
ques de contabilidad ; por que un. istrnefio no desempeña ese portafolio?

En el Cuerpo de Policía Nacional, todos los empleados son colom-
bianos, con raras excepciones . Colombianos son los Notarios, colombiano e l

Registrador de Instrumentos Píiblicos, colombiano el Fiscal del juzgado Su-

perior, colombianos los empleados de la jefatura del Resguardo ; y colom-

biano es el caballero que tendrá á su cargo—dentro de poco—la Legación d e

Panamá en la Gran Bretaña. ¿Adonde iremos á parar?
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P que diremos de la Provincia de Colón? Ali!_ esa Provincia tan tic a
como des,-raciada, continua siendo un barrio de la ciudad de Cartagena, se -
gun gráfica expresión de un colonense .

Panameños, llenaos de orgullo patriótico y penetraos de vuestros de-
rechos inalienables y sagrados . Sabed que en lodas liarles del mundo, los

empleos públicos, sobre todo, los prominentes, son para los nativos ; y qne á
los extranjeros—y eso en nruy determinados casos—s6lo se les dá puestos
secundarios y de poca responsabilidad .

En nuestro país se ven cosas tan raras que parecen inauditas . Aquí
no se estimula el ureritol . .ni se apoya la mentalidad .

Si Don Pastor Jimenez hubiera sido reciriplazado por un compatriota ,
nos habría siempre causado pena la destitución, en vista de sus meritos ; pero
destituirlo para que fuera subrogado por un extranjero, es lo que, real y ver-
daderacneite ha producido en el pueblo santa indignación .
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Los colombianos—no los que desempeñan eunpleos de s

sino los que tienen puestos encumbrados—debieran renunciar, yt

que el señor Espriella sea el primero en dar el ejemplo cie present ó
sibn para tranquilidad de su espíritu y consuelo de los panaurciros .

Si ésto resultara ; si la mesa presupuestal quedara limpia de colon ,
bianos, entonces sí los tendríamos en el concepto de patriotas insignes que-
aluan k nuestro pueblo por abnegación y no por sórdido interes . .

Panamá, Abril 9 de 1 90 7 .

NOTA—Es bueno que se sepa que el autor de este libro, fué detenido por e l
sellor Espriella frente al Palacio de Gobierno en construcción, y á quién con pro-
nunciación .sid j1eneri.s le dijo AguilerA, Ulé poc qué nw ntolhficrt, hmm1,é9 Sé 1111e nI¿ ha
ceritu contra Iní attic+do ~un~ fuotle. Tea en lo que se mete . 1 70 <i. suc n~i te Leugo vtieo .

La contestación fué enérgica pero detento ; juzgo el público sonsato .
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I

DMamos ayer	 (recordando á espafiol insigne), qu e
los colombianos que viven del Presupuesto panamelo, para da r
pruebas de su amor entralable á nuestra patria, debieran dimi-

oda abnegación .

~No hacemos 'referencia, lo volvemos á decir, á ciertos empleados se-
ndarios, algunos de los cuales son sinéeros y como q o tienen grandes am -

lciones, se consuelan con sueldos reducidos y uo tratau de explotar á ] a
-Nación .

Pero, colombianos honorables ; pero, istmelos queridos, decidnos con
las manos sobre vuestras conciencias, si habiendo, como hay en la Repúblic a
de Panamá, hombres ilustrados—como diplomáticos, como oradores, com o
financistas, ¿no es oprobioso que se posterguen, para darle Legación impor -

tantísima ante varias Cortes Europeas á colombiano de no envidiabie inte-
lectualidad?
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Arosemena y de Roux, Urriola y 13ravo, Fábrega y Porras, Ycaza ,
Arjona, Ponce Aguilera, Burgos, de la Guardia, de la Ossa y cien pauame-
ños más, Patriotas, uo de conventicucia, sino de convicción puesto que aqu í
nacieron, nó podrían desempeñar en lugar del panameño de corazón 9lfor Ls-
priella la citada Legación con tino y esplendor ?

Y si es cierto lo que se murmura, que además, ]leva ese señor misió n
de Agente Fiscal eu Londres donde se verá con el muy inteligente e ilus-
trado Geneaal Jorge Holguín,—Agente Fiscal 9e Colombia—Panamb que -
dará en ridículo, por no ser ilustrado el señor Espriella y Por ser tau colour
biano como Holguín, quien le servirá acaso de mentor 	

¡Pobre patria panamefia !

Por si acaso mis compatriotas ignoran un caso que pasó con un pana-
meño en la ciudad de Cartagena, hace varios años, vaums á relatarlo . Así
nos lo lia narrado persona seria y fidedign a

Cuando era Presidente del Estado de Panamá, en época colombiana
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Don Rica

	

:a, confinó á Cartagena por cuestiones políticas á los seiio -

res Fé l . .

	

Ycaza, Domingo Díaz y Joaquín Mosquera, (ya finado) .

i .

	

.,res Díaz é Ycaza, (éste filtinro muerto también) en vista de que

el

	

Mosquera, de honorabilidad reconocida ; se hallaba en deplorable si -

_

		

1 . .uniaria, lo atendieron con exquisita, noble cabálleresidad, sunriuis -

alimentos, etc .
Aosquera como hombre diguo, se negó á continuar recibiendo favo -

'a sus conciudadanos ; á quienes dijo que hablaran con el doctor Rafae l

riez, Presidente de Bolivar, para que se le diera un empleo . Díaz é Ycaza ,
.emprendiendo la dignidad de Mosquera, fueron á casa de Núñez y le lia-

blaroh al repecto . Mas grande fué la' sorpresa que recibieron, cuando oyero n

de labios deI señor Níuiez éstas palabras :
Sienlo no comblacerlos, créanlo; porque Zes debo gratitud d los pana-

neeius ; fiero aquí nu's Paisanos, si empleara á el-fosquera, mee losrebrobaría n

fiar ser jWo que las colocaciones oTeciales sean Mara los bolivarenses	
Mosquera no fué empleado y poco despues regresó á Panamá .
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Decidnos colombianos honorables ; decidnos istmeños queridos, teue-
mosraz6u,lá fuer de patriotas á predicas eternas ?

No se nos oculta que para los espíritus ruezquinos, engendramo s

odios por la actitud que hemos asumido siempre en defensa de los intereses
populares.

En cambio tenemos la satisfacci6n de decir que hemos sido felicita -
dos por nuestra labor, no sólo por centenares de istmeños, sino tambien po r
varios colombianos respetables que ven en nosotros al humilde pero decoros o

abanderado de una idea	

Nuestra conciencia está tranquila v llamamos seriamente la atenció n

de los istmeños, hacia el deber en que están de ocupar los puestos público s

y de relíreseutar la patria en las potencias amigas. Ese es justo, santo orgu-
llo nacional .
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III

. .iritu público panameiro debe levantarse, y protestar contra lo s
cometan las compañías por poderosas que sean 6 por el Gobiern o

.ai . $1 servilismo y el silencio llevan cuesta abajo camino de la per -
Lo ois ?

Protestemos, pues, cu alta voz y se nos liará justicia .
Sin comentarios reproducimos el párrafo siguiente del Diario de

Panagná :

«El Gobierno de la Zona cobró al Gobierno (le Panamá dos uril no-
vecientos pesos por el agua quc se gastó apagando el írltimo incendio y po r
los servicios prestados por la bomba y bomberos americanos que según e n
teudemos nadie los llam6. 0

Panamá, Abril 16 de 1907 -
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I

Guarto . Si cuando el Istmo era parte integrante de Colombia, esta-
ba abrumado por destino aciago, hoy, en plena Rcpíi,~liea, si-
gue bajo liado muy fatal .

No parece sino que la Providencia, en sus inescrutables designios
quisiera someter á pruebas estupendas á nuestro pueblo desgraciado, par a
hacerlo más tarde, sin duda, el ntás venturoso de la humanidad .

Recordarán nuestros compatriotas, que en epocas preteritas se elegía n
Senadores y Representantes de Panamá á caballeros que nunca, jamás había n
estado en esta tierra, pero ui como aves pasajeras, que no hacían más qu e
especular	

Tautbién recordarán que hasta las becas que les correspondían á lo s
j6venes istuterios se les cedían á los colombianos de ultra Atrato, quiene s
iban á recibir eu la nrny culta Bo .gotá el pan de la enseñanza, á expensas
del Istmo, para después ponerse al servicio exclusivautente de su país natal .
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y `

	

~1úes de nuestra separación de Colombia, puede decirse, qu e
seguir

	

c

	

algunos variantes—por igual sendero .

oros en creer que el nombramiento hecho en el gran Espriella ,

P•

	

atar á nuestra patria ante los Gobiernos de Francia, Alemania y
/Fafia, es para los istmeños oprobioso y burlador.

/El gran Espriella no sabe francés, no sabe alemán, no sabe inglés	
_n le servirá de intérprete? Felizmente no irá á España porque allí que -

. .a también muy mal, por no saber hablar el idioma de Cervantes .

A los diplomáticos les es indispensable saber ortología, que es el art e
de la buena pronunciaci6n ; y es bien sabido que el Gran Señor Espriella e n
achaques gramaticales es lego, puesto que dice en lugar de miedo HALO ,
incitando con esto y' con su voz chillona justa hilaridad .
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I I

Hace poco llegó á nuestras manos, hoja volante con el vrlismo epí-
grafe que encabeza este escrito, firmada Pryríaenríaríaaeieo .c, v eu la cual se. nos de-
fiende y aplaude nuestra actitud .

Damos las gracias más siúceras á los nobles compatriotas que, irte :
pretando nuestros sentimientos, nos hacen justicia y presentárnosles etern a
gratitud	 sobre todo, por habernos hecho saber lo que hasta ayer
ignorábamos ; y es que el gran Espriella dijo que no hacía caso de nuestros
artículos, porque eran efecla del rola.

Gracias, ilaaslre diplomático ; pero escuche con la paciencia que tuvo
el hombre de la tierra de Us, (Job), nuestra respuesta. -I-Iacemos libaciones
como las lineen todos los hombres, con raras excepciones ; sin alardes n i
escándalos, sin pendencias ui tosquedades, á lo cual se oponen nuestro tem-
peramento y nuestra educación ; mientras que sabemos de personas que apa-
rentan sobriedad ejemplar, que en la calle no prueban el nectar cie los Dio-
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ses, per, +

	

r

	

A casas Erasega~t y tragan nicotina en forma de calilld ;

elabe ' .

	

~¿¡erra de cierto diplomático improvisado que pronto repre -

sert-,* . ~

	

+ - ;Plendor á Pana:uá en tres Potencias Europeas . Seprrlci'os , blaríae=

III

Conviene decir con estent6rea voz, que el nombramiento hecllo . en e l

Gran Espriella, ha caído en el corazón del pueblo istmeño coleo plomo de-
r+:étido ; y que hay alguna esperanza :-le que él, (el Gran Ispriella), rehusará

las Legaciones, las cuales deben ser desempeñadas por gauameños ; pero sin
dejar de separarse de la Secretaría de ITacienda, para la cual no tiene ningún

derecho por ser extranjero, y no simpático, sino odioso, por tener fama (! e

que sólo le rinde culto fervoroso á Mamm6n , . . . .

Tuvimos}el propósito de darle fin á estas líneas ; pero petsorta (le res =
peto nos ha asegurado, que entre ciertos colombianos se están recogiend o
firmas para llacerle al Gran Diplomático manifestación gloriosa, y en la qu «
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d ilbSotros se nos vili
penclia, porque como buenos panameños¿ defendemos ,

seoím nuestro leal saber y entender, los derechos de la conumidad, . bien con-
culcados.

Bu vista de lo dicho, hemos determinado escribir hasta ocl\euta ar-
tículos á este respecto, los cuales publicamos en fonua de libro con uu lier-
Inoso hrólógo. Basta luego ,

Panamá, Abril 1 4 de 1907 ,

Nota . —Con júbilo indecible liemos acido dos articulos en los últimos número s
de El17G1rcavdo debido á la pluma del popular é inteligente Luis Cartin, en los cuale s
aplaude nuestras producciones patrióticas, por lo cual le damos las gracias ; lo mism o
que ú .los distiuguidos R. R. de El N~ec~:art~eG por haber reproducido nuestro articul o
tercero <Las Espinas» eu la sección inglesa do tan popular bi-semanario .
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1
r

Q1' .

	

Ll patriotismo es luz que ilumina la conciencia popular y
conduce á las Naciones, por peque5as que sean, por el sender o
de la gloria . Además, (y ninguna persona pensadora pondrá e l

;tro aserto), la patria se.defiende, no sólo por el amor apasionado y
tic basta el hotentote siente por ella, sitio también por dignidad indi -

f I
Proceder, por cuantos medios esté al alcance del ciudadano, á dar

realce al Gobierno de la patria, es-deber ineludible ; como-lo es tanibieu el d e
indicar los yerros en que incurra para ver si se evita .la reincidencia fatal .

Si en el istmo no hubiera personal brillante pera las misioues,diplo-
máticas, justificaríamos el nombramiento eu persomás extraujeras,, . con ta l
que fueran ilustradas, cultas y simpáticas.

La sabiduría no tiene fronteras y si un , sabio, (le cualquier parte del
inundo, fuera á representar á Panamá, sería para nosotros causa de Honra .
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Pero nombrar al eminenle Espriella Ministro Diploarático ante gran -
des Potencias Europeas, es el colmo de la ridiculez, puesto que ese buen se -
flor reune, á la estulticia del indígena, la pesadez del paquideruto. Adonde
iremos á parar?

El eminente Espriella es colombiano y colombiana toda su familia, },
el pueblo isuueño no tiene para con el, los vínculos que tiene, sin disputa ,
para con ciertos colombianos Honorables que sí le lían servido con buena f é
y sinceridád, y á quienes, en ninglín caso queremos aludir .

Cuentan las crónicas, para describir gráficamente la tacaiiería socia l
del sabio Espriella, que cuando llegó á Panamá, hace tres anos, el gran pa-
triota Luis de Roux, se le invitó al banquete de ciento veinte comensales ,
conque los hijos de la nueva República obsequiaron á tau connotado pan a
meiio; y que el senior Espriella, al saber que era necesario dar cuota ínfima ,
se negó diciendo : chola pa comía? no kombe yo tengo comía en casa

y se excusó de concurrir.
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/ 1 .

	

: .ós, istmeños, si gustais, si un liombrc que no sabe liablar s u
pr'

		

aa, podrá representarnos dignamente en naciones ilustres cuya s
:mubien les son desconocidas? Sensatez en dónde estás ?

Sabed, istmeños, que nuestra patria cada le debe al eminente Espaie-
lla .

1/que él le debe todo. dinero, lujo, posición 	

1

	

Entre las más grandes injusticias que acaba de cometer Espriella ,
contra el pueblo en cuyo serio vive y medra, este es el siguiente :

Una Ley ordenó aumentar el 50 por roo á los jóvenes estudiante s
panameños becados en Europa, teniendo en cuenta los gastos que requiere n
ciertos estudios profesionales ; pues bies, al solicitarse el cumplimiento de l a
Ley, el señor Espriella, alegando majaderías y poniendo obstáculos, se neg ó
rotundamente á reconocer el urandato Legislativo, quedando (los señorita s
panameñas, dignas de cariño y de respeto por su inteligencia y su virtud, si n
tener esa gracia . Esas señoritas que están 'en colegios de Belgica, son Ber-
narda María Tejada y Debora María Henriquez	 Qué dice de ést o
el-sabio diplomático y panameño de cnraarna, Francisco Espriella?
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n4edite, scilor, que Ud. nos vá á exhibir estrafalariamearte en Europa ,
y rehuse el cargo diplomático ; cargo que Ud . no puede deseui .peñar porque
carece de modales elegantes, de lenguaje elocuente, de ideas hermosas y d e
conocimientos internacionales. Rehuse, aun cuando siga desempeñando, cha-
bacanamente la cartera, G sea la -malcla de Hacienda, que para Ud ., ilaislre

heróico, todo es igual .

III

Hásenos dicho, que en reemplazo del filólogo, poeta, estadista y di-
plomático Espriella, será nombrado Secretario de Hacienda, el señor Isidor o

Hacera, quien nació panameño, pero cuya ausencia del istmo, por cuarent a
y cinco años, amen de su propia obscuridad, lo han hecHo desconocido par a
millares de sus compatriotas que preguntan con ansiedad ¿quién es ese señor ?

«De donde viene, á Sonde vá?u Y no hay persona que de otro informe qu e

este :

Hazera toda su vicia ha sido comerciante . Se ausentó de Panamá hace
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cuarenta y

	

.'s, y como aquí no tiene progenitores ni desceuclíentes i
nunca s

% ' `

	

:do de la suerte deI istmo, al cual será hoy llamado par a
que mas

	

ir, :aues de pesos	

r

	

cerio, misterio .

	

. Ah! Pero "á la sombra del misterio n o
trr

	

,•el crimen," se-fin dijo Bolivar, el Gran Libertador. .

Si que se prescinde, lo volvemos á decir, de infinidad de panameño s
. .

	

.,icien en la República y que están al corriente de sus anhelos y de su s
. /1 ales?

Istmeños, mientras loscolombianos predominen entre nosotros en lo s
empleos prominentes y los tolereis, sin protestar en alta voz energica, no
sois independientes, ni soberanos, ni dignos, sino parias, sino ilotas, es decir ,
hombres envilecidos que mereceis ser ezclaídos de las Leyes . . . Meditad ]

Panamá, Mayo r~ cie 1907 .
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I

Sexto

	

Cuando se generalizó la idea,de emancipación áel istmo, a l

Articulo puTodoselos stineños, lá unas e taban entusiasmados al entrar.
en el rol de las naciones ; y hacían votos por la felicidad y afianzamiento de
la Patria . Pero el desengaño ha sido cruel y doloroso .

Los empleos de más rango y categoría ; los empleos de más renumera-
ción están en manos de colombianos, muchos de los cuales, ayer no más, re-
macharon en el corazón de este pueblo tan noble como desgraciado, el clav o
de la iniquidad .

Ahora, y sepase una vez más, que no aludimos á los caballeros qu e
aquí han fundado hogar ; d los colombianos respetables que disfrutan de nues-
tras alegrías y lloran con nosotros nuestras penas .

Aros referimos á hombres ignorantes que saben tanto de diplomacia ,
como nosotros de griego; hombres que van á representar la, República ,
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(donde har,

	

ónes de.primer orden), á Francia, Alemania y Gran Bre -
taña; co, `, . -

	

.ú Francisco Espriella :

prescindir de los hijos del país y nombrar á' don Francisco
Er

		

.¿traoidinario y Ministro Plenipotenciario ante tres sabias poten.
s',,peas?

r
/ Por honor de las Letras debiera declararse insubsistente tal nombra -

;--nto. Esto debiera hacerse en nombre de la Lógica y por autoridad de l a
›ensatez .

I I

Un señor Dazeli, profundamente bruto y profundamente corrompido ,
vino á Panamá, cuya sociedad él no conoce, puesto que, según dicen, fu é
aquí áve de paso, y á su regreso á Nueva York escribió las calumnias má s
despreciables que se pueden concebir, escudándose con la distancia y con st t
innata cobardía .

	

• y para que en nuestro pueblo ; donde por desgraci a
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hay algunos yanleófllos, se ulantenga encendida la llama de las cóleras supre-
mas,-reproducimos uno de los párrafos escrito por el miserable congresist a
yankee: «Panamá es un hoyo pestífero, donde las flores no tienen perfume ;
las aves no tienen canto, los hombres no tienen leonor, ni las mujeres'virtud . n

Como se vé, el Congresista Dazeli es refinado patán y cobardísimo
que no Merece sino el más profundo desprecio.

En qué consiste, oh nuestro Dios, que el francés, el español, el italia-
no, el ingles, el-alemán y el hispano-americano, aún sin tener Escuela, tiene n
cultura por intuición ?

En que consiste que el yanke por su petulancia y ordinariez s e
capta irresistible antipatía ?

Cuando el Canal de Panamá, en la época francesa deI ilustre conde d e
Lesseps, los .franceses se granjearon todo el cariño de nuestra socieda d
Ah! es que el frances es caballero, es educado, es liombre de salón, incapaz
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de vulgar` .

	

!bajezas ; mientras que el tal Dazeli, sin que los istureíllos
le infir_i , •

	

énor agravio, como puerco espín qüe es, lanzó las espina s
de su

	

. ¡d que la sociedad panameíia le .'devuelve en forma de despre -
cio '.

	

nte y de repulsión incontenible ,

ánamá, Maro 7 de 1907 .

¡NOTA : Con este sexto artículo, nos clespeilimo9'de nuestros' lectores, ánur. "
.-: .dejes que los seis escritos publiUdos, juntos con otros que estamos escrib iedde ,
?árecerán en libro que pronto saldrá á lu%, como lo tenemos ofrecidó :

-28—



Las Espinas del 3 de Noviembre .

Séptimo

	

Como dijimos en la sexta hoja, teueulos el propósito de pu -

APtiGUlo
. blicar un libro que saldrá dentro de poco, con artículos, polí-

ticos y, literarios ; pero todos converjentes á espinas punzan



Las Espinas de! 3 de' Noviembre,

que él no

	

i

	

ni francés, ni Alemán . Es un heclró verdadefo que
hay pána

	

c .,iiiinente3, en la vida publica y privada quienes habla n
por lo

	

ié esos idiomas y el sentimiento genetal es que algún hij o
de PP,

	

e ; ositivo valer, sea enviado á tepresentar la kepública ant e
las<~

	

. . . .aviones de Europa .

js de opini6u que el se9or de la Espríella es tan panatneno' como
,ros colombianos que participaran en el ntovimíeuto de iudepende w

e hoy figuran en el Gobierno, Pero aparte de esta, preguutamos. ¿Que
/Panámá con un Ministro en cualquier país de Europa? Esta es una

rpE,flua y costosa pimela.

Si se habla de los Estadas Unidos, Coloinbla 6 Costa kiea, , todo vá
bien ; pero á Europa! Así mísmo podrían (nándat uno á China ; '

Para hosotios ha sido cansa de satisfaeci6n y hasta de orgullo patri6 -
tico el párrafo transcrito, puesto que en él y cóu nuestras ideas hay perfectá
concordancia, Eso se llama apoyo moral, áuuque%indirecto ; eso se llana q(i e
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Cl Pais entero está opuesto al nombramiento recaído en hombre extranjero ,
de ignorancia crasa .y de vulgar lenguaje . . . .

Si el señor lrspriella tuviera sensibilidad, y fuera orgulloso caballero ;
Y se penetrara de que el pueblo istmeño le tiene autipatía remarcada ; rehusa -
tía las .tegáciones que él no podrá desempeñar porque no es diplomátido, in-
teligente ni ilustrádo ,

Y para que se vea que no escribimos nústros artículos por espíritu d e
lügareñisnio ; y lo que buscamos es lña, mucha tuz, como diría un discípulo
de ({roebet; indicanlos que se iionrbre en reemplazo de don Chico, al señor
Doctor Facundo i\Sutis Durán, caballero culto, ilustrado jurista, hábil diplo-
tnático, escritor gallardo, lleno de virilidad,' cuyo hogar fundó en esta ciuda d
ilustre y á la cual ]ta servido eu todos íos ramos con abnegación que le honr a
y con el santo aptauso popular

Señores : la Repbblica de Pammná tiene hijos sabios y patriotas, que s e
sienteu heridos con el tioinbra+niento licelio en don Chico Espina–Mayor .



Las Espinas del 3 de Noviembre

¿Por qué desdeñarlos? ¿Por qué vituperarlos? ¿Por qué humillarlos ?

Hemos leido en drama de Zorrilla, de cierto sujeto cuya mano fué
apretada por un conde de Vergara, ésto :

"Señó Conde de Vergara
Ecucháme cara á cara
U 6 jago povvo la mano."

He aquí el Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de l a
República de Panamá ante las sabias potencias de Alemania, Gran Bretaiia y
Francia .

Pobre Patria nuestra .

Nos contó un señor Bonifacio Brochagorda, mexicano, que el seño r
Espriella le di6 cita para las diez de una mañana, para que le hiciera en un a
de sus casas, , trabajo de albañilería y que no halló á•don Chica á la hora con -
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Las Espinas del 3 de Noviembre.

venida ; por lo cual, le dijo el Diplomático, poco despues :— I-/oríanbe, ya que,
á la rzé sao heouo torio á la ró porerenio . . _

He aquí al sabió diplomático cuya presencia en el Celeste Imperi o
haría gracia al descendiente de Confucio . Váyase señor, como ¡Ministro á l a
Grau China, cuyo idioma con el de usted tienen perfecta paridad, gran si-
militud . .

Panamá, ¡Mayo 14 de 1907 .

C~-\
WyOZ
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~

5OCIA L

Buscar para la sociedad en cuyo seno vivimos el inejoramiento en to-
das sus faces ; reconocer con franqueza absoluta los defectos de que esa so-
ciedad adolece, y procurar por medios razonables su regeneraci6n, son lo s
prop6sitos que deben animar á los honnbres sinceros que anhelan la perfecti-
bilidad humana .

No se nos oculta que al individuo que emprenda tarea semejante se l e
han de oponer obstáculos y críticas .
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Social.

Nuestras facultades son harto limitadas para disquisiciones de este g€ -
hero; y comprendemos bien—que en el campo de la censura social,—sólo de-
ben presentarse los varones á quienes abonan couocimieutossólidos y aptitu d
preclara .

El afecto entrañable que tenemos por el país donde nacimos, pásenos
acaso optimistas, para ver todas las cosas desde el punto de vista de ese amor .

Pero si meditarnos : si vemos las cosas en su valor intrinseco y juzga-
mos con espíritu analítico y observador, veremos grandes defectos sociale s
que .los doctos con su idoneidad y experiencia se encargarán de corregir . .

Aludimos ante todo á la incorrecta educación de nuestra comunidad .
La cultura no debe nunca circunscribirse á determinadas esferas .
La cultura es el termómetro que marca el adelantamiento de los pue-

blos .

Donde la educación y , maneras finas y elegantes están generalizadas ,
allí puede decirse que hay sociedad realmente civilizada y primorosa .
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Puede decirse esto de nuestra sociedad en general ?
En todos los países existen principios aristocráticos y democráticos :

en la balanza social . Pero esos principios, afln cuando aparezcan antagónicos ,
pueden marchar en cohesión desde el punto de vista educativo .

El saludo es fórmula que implica sociabilidad respetuosa .

Si en determinado círculo social sólo hay reciprocidad en la saluta-
ción y`maneras esmeradas, hay en esto egoismo y estulticia que indican imper-
donable vanidad .

Cuántas veces vemos por ahí bellas señoritas, que por sus virtudes y
por su inteligencia merecen el más cumplido homenaje, pero que no corres-
ponden con la cortesía que la urbanidad preceptíra, cuando se les da la acer a
de modo caballeresco v culto?

No es preciso cultivar estrechas relaciones de amistad para demostra r
en el terreno social maneras finas y agradables .

Y nadie vaya á suponer que al trazar nosotros estas líneas, tengamo s
por móvil la censura acre ; no. Nuestro móvil es muy levantado .
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Queremos la elévaci6n constante, sobre todo en lo moral é intelectua l
de esa gran parte del género humano que se llama mujer, que si está llama -
da á ser diosa en el hogar domestico, no es menos diosa por su excelsa mi-
si6n en los destinos de ese grande hogar que se llama patria, de la cual e s
con justicia hermoso galardón .

Para nuestro pueblo es causa de honra ver en la mujer istmeña mode-
lo-de virtud. Y si á esa virtud se meen su indiscutible belleza y su inteliged-
cia brilladora, tendremos que convenir en que nuestras damas no les van e n
zaga á las demás reinas cie la tierra ; y que s6lo les falta para ser perfectas ,
generalizar su cultura y no circuuscribirla á círculo determinado, porque e s
nu tosco error social .

I I

Si las ideas que, enritimos con tanta sinceridad en beneficio de nuestr o
pueblo, u.os acarrean burlas é insultos, sépase que,no contestaremos, pue s
queremos estar colocados siempre en el campo de la cultura señorial .
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Anticipadamente, pues, desdeilamgs toda actitud gruñona, y vamo s
adelante .

Creemos que mientras más encumbrado sea el puesto que en lo pecu-
nario 6 lo social, tenga un individuo, más afable debe ser y inás atento .

La brusquedad en las maneras no 'indica sino falta de educación y
pone de manifiesto mezquinos sentimientos .

Nada autoriza para ser inculto, y mucho menos en la parte que se lla-
ma alta esfera social '

Quisiéramos que en nuestra sociedad hubiera lá cultura dé otros pue-
blos y no vemos la razón para que no pueda existir.

De un galán no puede exigirse maneras pulcras ni miramientos caba-
llerescos; porque sería como pedir peras al almo ; pero de personas que se jac-
tan de civilizadas y que quizás son instruidas, sí debe exigírseles modale s
finos y comportamiento correcto.

La socienad de Panamá, en general, es más instruída que educada. .
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La educación aquí se circunscribe á círculo determinado .

Señoritas hay, preciosas señoritas, que deslumbran por la belleza, qu e
cautivan por la virtud, que no sólo, no rían las gracias al individuo qu e
les da la acera, de manera cortes - y respetuosa, si no que_, como disgustadas ,
fruncen el entrecejo lo cual indica desden y repulsi6n . . .

Naturalmente, uu hombre educado, decoroso y digno, tiene que sen-
tir con mucha pena ese grave error social ; pero tiene á la vez, aunque incu-
rriendo en el delito de lesa urbanidad, que prescindir de la fórmula cie la sa-
lutación que en los paises realmente cultos, constituye homenaje respetuos o
á la muijer ; y darle la acera, si se ofrece, pero con indiferencia glacial é hi .
riente .

No es preciso, repetimos, cultivar estrechas relaciones amistosas, para
dar las gracias por la acera cedida ; cedida con las maneras preceptuadas por
la urbanidad .

A t

piscusiones muy acaloradas hemos tenido con algunos extranjeros que
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se han permitido censurar en nuestra cara, la falta de cultura de la mujer pa-
nameñá, de todas las clases sociales ; y les hemos alegado, como disculpa d e
nuestras queridas paisanas, que ellas son cultísimas en el hogal doméstico ;
.pero», sé nos ha replicado, «da persona que tiene educaci6n en lo privado ,
debe tenerla en lo público también, y más que todo si es gente que tien e
peso en la balanza pública social . »

Esta réplica, al parecer pueril, nos fué aplastante y quedamos ago -
biados .

* s

Nuestra tierra há sido antes que todo, centro mercantil . Hemos bus-
cado, ávidos, el dinero que produce tan alagüeño retintín ; pero no hemos cul-
tivado con el esmero debido las preciosas facultades del espíritu .

De ahí los grandes defectos sociales que indudablemente tenemos y
debemos enmendar .
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De ahí los vicios siempre crecientes, que se notan en nuestra inci-
piente juventud .

Felizmente para nuestro país, van pasando las nieblas del error y e n
los horizontes se esparcen los preciosos rayos de la educacion .

Felizmente, lo mujer istmeña tiene inteligencia esclarecida, alma no-
ble y virtud excelsa, y podría presentarse en cualquiera justa femenil, en l a
evidencia de que tan lierinosas cualidades, unidas á su belleza regia, la ha -
rían acreedora á la palma de triunfo espléndido y honroso .

No se aíren nuestras paisanas adorables con el pobre autor de esto s
pálidos renglones ; ni interpreten mal sn . ingénita franqueza .

Queremos, por amor al país, pronta y benefica regeneración social .
Entremos en materia . . .

III

Dicho lo que antecede y estando de acuerdo con nosotros la part e
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realmente sensata y seria de la sociedad panamefia, hay que couveuir en qu e
los yerr os sefialados son fáciles de corregir, entrando por la senda (le la ama _
bilidad y el dulce trato .

El orgullo, cuando está basado en la dignidad personal y en el patrio-
tismo, es santo orgullo ; pero ese que se basa en encumbramientos transitorios
es, ridículo y absurdo en demasía .

Ni se concibe entre gentes razonables, que tienen nociones de las bue-
nas reglas sociales, que el orgullo se confunda tristemente con ]a incultura y
con la vanidad .

i M

Si por alguna cosa es brillante la sociedad bogotana, es por las mace-
ras cultísiuras que la haceu acreedora al irás alto concepto y á las mayore s
simpatías .

Pasa una señorita por la calle, y todos, todos los ciudadanos le rinde n
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homenaje an {orina elegante y decorosa, cediéndole la mejor vía ; y aquella dá

las gracias, si n6 verbales, con una inclivaci6u de cabeza . Ella no pregunta
quién le dió el paso; cómo se llama, ni de donde viene ; sino que correspond e
con la cultura que posee, n6 al hombre, sino á la f6nnula caballeresca que e l
hombre usó, la cual implica para el sexo femenino tributo de respeto, d e
amor, de admiración .

Y" ese gran defecto social que nuestra pobre pluma traza con dolor, s e
ha extendido desgraciadamente hasta la masculinidad .

La ignorancia en esto puede mucho .

Hombres en quienes concurren condiciones admirables en su hogar ,
tienen, en relaci6u con lo que expresamos, un dualismo censttrablé y eno-
joso	

.Decía»tos ayer, recordando al espatiol eminente ; decíamos ayer, que



Social .

se debe hacer propaganda incesante por el Gobierno y sobre todo por los pa-
dres de familia, para educar la juventud.

Y nadie vaya á creer que para nosotros la educación consiste sól o
en demostraciones exteriores ; puesto que hay hombres de cultura aparente y
muy superficial, que están vestidos con el traje de la hipocresía .

La educáción estriba sobre todo, en el respeto que debe tenerse, e u
todo tiempo y lugar, por la venerable ancianidad.

Vemos por ahí un varón respetable, no sólo, por la edad, sino por la s
luces y virtudes y no lo tratamos con el acatamiento que merece, sino que l o
vemos con la indiferencia que puede infundir cualquier patán .

Entre la educación y la instrucci6n hay diferencia enorme, como l a
hay entre ligereza y precipitación ha dicho pedagogo insigne . Esta opinió n
que parece muy trivial, contiene enseñanza poderosa .

Si un hombre ilustrado y erudito, no cumple con las prescripciones
del código social, y envanecido por su sapiencia, es zahereño, y trata á su s
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semejantes con desdén, este individuo es miembro egoísta de la comunidad y
merece severa improbaci6n .

Pero si se manifiesta respeto por el anciano benemérito y por la ma-
trona virtuosa, con salutación cortes, cediéndoseles el mejor lugar .en la Igle-
sia 6 en la calle, en el teatro 6 en donde sea ; cumpliendo con deber imprescin-
dible de cortesanía ; se ha de hallar correspondencia fina y no modales
de gente incivil y desgarbada .

Lo repetimos : la cultura no debe circunscribirse á círculo determina-
do, sino generalizarse para honra del país .

Ella pone de manifiesto nobles tendencias, y el anhelo digno de ele-
varse sobre el comíiu de lo vulgar que asquea, á las regiones infinitas del es -
espíritu que nos acerca á la perfectibilidad .

~cys-
_4;_
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Es la hora del contícinio, y los habitantes de la ciuda9 están en el le-

cho del repóso, perfecto simulacro de la tumba .

Oyese por ahí, no obstante, rumores, apacibles unos, y otros nrclancó -

1 icor .
Aquí se llora, allí se canta .

Aquí el entusiasmo y jábilo cie jóvenes enamorados que cantan al so n

del grato latid, frente á la prenda de su alma, asomada eu áurea celosía .
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Allí en féretro solemne el cadáver de uno que deja el mundo, ator-
mentado de la vida .

Que es la vida? Pregunta un filósofo y no acierta á contestar .

La vida es la muerte, contestan muchos á la vez . Pero trátase de l a
vida física que se extingue con la rapidez de Fuegos fátuos .

Porque la vida moral, aím acabada la materia deleznable, es eterna .
Los sabios, los poetas, los artistas, .los benefactores viven, aún muriendo, e n
el corazón y en la mente de la Inunanidad .

En los hombres, uno bueno y otro perverso, puede haber, en ]u exte-
rior, siurilitud. Pero des :9e el punto de vista psicológico, hay la misma (lis .
taucia que entre la lobreguez y la radiante luz .

I I

Es la hora del conticinio y la noble ciudad está dormida .
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En la hora del descanso, cuando los habitantes de la comarca están ,
unos en sus alcázares opulentos, y otros en sus pobres chozas ; si el insomnio
invade, la tortura es grande ; pero el usurero, el ruin, el petulante, el calunv
niador, el traidor, el infidente, el malsín, el envidioso; allí se está couio u n
espectro anredreumdor, pensando en sus crueles villanías.

Si el insomnio invade, la tortura es grande ; pero el hourbre que no
envilece porque no es indigno de pertenecer á la especie humana, que reco -
noce y realza los méritos ajenos, quiere á su patria y anhela el bien de su s
semejantes, }' estudia en el libró de la naturaleza para procurar cumplir co n
sus preceptos, no tiene las aiigustias acaso de un magnate ; porque su cou-
ciencia :está tranquila y ha sabido cumplir con su deber .

III

Un hombre que se aisla, como conejo en uu rincón, podrá rer muy fe-
liz, si acaso hay felicidad en la misantropía . Quién sabe !
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Cuentan de Guy de Maupassant que cuando estaba con su juicio caba l
y brillante inteligencia, era retraído en todo extremo, buscando la agradabl e
soledad ; y que perturbada srí razón huía de los hombres	

Pero Gny de D4aupassaut, se apartaba de los hombres por la maldad
de muchos; pero en el seno de la sociedad el estaba en pleno espíritu, y ser-
víale con su bello corazón y su cerebro luuriuoso 	

No es, pues, vituperable el . retraimiento en cierto modo . Lo que se vi-
lipendia y escarnece es el alejamiento de los avaros y cuoistas, que en su ig-
norancia supina, creen que sus di),eros van á ser absorbidos en el seno cIe l a
asociación .

Es el colmo del egoísmo alejarse de un todo deI centro social, cuand o
en cuyo sitio se puede ser útil al pr6jimo que puede ser considerado y que ido .

Bien es verdad que en cierPos casos de la vida el retraimiento es 1 elte-
fico y la soledad halagádora .



Líneas.

Las asociaciones con fines malevolos, los monipodios, siempre' será n

imbéciles y malignos ; y de ellos hay que huir, como de epidemia asoladora .

Vale más el aislamiento que las malas compañías .

Pero los hombres hoscos, los avarientos, que huyen del culto seno so-

cial deben ser considerados como dignos antropófagos, que eluden la luz civi-

lizadora de la idea .

Oh, los contrastes de la vida mundanal!



ul~T=DSO
Quién eres ?
De dónde vienes ?

A dónde vás?

Así preguntaba el filósofo sencillo y reposado, al hombre patarata y
presuntuoso que veía con los ojos del desden tsus semejantes como triste s
pigmeos .

La modestia que en todos los tiempos ha constituído merito excelso ,
hoy ha desaparecido entre nosotros y vamos por la senda del pedantismo y
deI error .



Vanidoso .

Mientras los hombres ocupamos una misma esfera, nos tratamos de '
igua á igual : más apenas el viento caprichoso de la fortuna nos eleva, vemo s
con indiferencia al que no ha surgido, al amigo á quien queríamos ayer .

Don Fulano de Tal es hombre iuipulero, ignorante y descortes, per o
está en la cumbre de los vértigos, y se juzga, sin serlo, caballero .

La vanidad en esto ptiede nmcho .

El hombre fincltado, cuugv mera que sea la posici6u que ocupa, es ri =
dículo, vulgar.

Es preciso que los pedarites sepan que el riérito propio tiene que fu P
gurar, disipando las nulidades engreidas.

El hombre que tiene formado de sí mismo altísimas ideas y habla d e
su personalidad continuamente, tiene que cansar enojo como empalagosa le =
tanía.

Observese que los entes vulgares que llegan á ocupar inmerecidameu



Vanidoso .

te ciertos puestos, se euloquecen, no saludan y eluden la salutación ; demos-
trando así que no saben cumplir con los bellos •preceptos del código de lo s
caballeros; que es la urbanidad .

Caballero! Palabra nrágíca que encierra un inundo de filosofía .

Caballero! S610 el que realmente lo es, en la acepción estricta deI vo-
cablo; ora por la educación y la filantropía ; ora por la ilustración y el honor ;
ora por la virtud y hombría de bien, sabe lo que ésa gran palabra significa y
á quien te corresponde .

En- una palabra, no puede set caballero, aun cuando usé guantes blan-
cos, el lumbre impolítico y patán .

Ese que,gauñe como cerdo cuando se aira ; y no sabe sostener con de-
coro las ideas en el campo que indica la razón ; y que á falta, de

-
coro las ideas en el campo que indica la razón ; y que á falta, de argumenta-
ciones, sólo tiene incisivos para morder á guisa de serpiente ; ése en cuyo pe-
cho se anidan sentimientos proclives y cuyas tendencias son hostiles al me-



uaníaaso .

joramiento de los luunanos, y sólo piensa, codicioso, en acaparar dinero par a
embelesarse con su agradable retintín, y explota al inquilino, aniquilándolo ,
subiéndole de manera exhorbitante el alquiler, y piensa sólo en sí propio ,
rindiendole tributo único á Mamuróu; ese, ese, podrá ser un caballero ?

La petulancia es risible ; la modestia es hermosa como luz .

En el campo social todo hombre tiene im puesto .

La sencillez ,y la modestia. ,fque no dejeneran en humildad de anaco •
reta, lo volvemos á decir ; encierran un mundo de filosofía .

El hombre de meritos intrínsicos es sincero, obra siempre con agra-
dable sencillez y es altivo sin incurrir en hiriente presunción .

Las maneras finas, el porte decoroso, el lenguaje culto y lo estricto el ]
el cumplimiento del deber ; son unas de las muchas cualidades que debe po-
seer el que aspira á que le den el calificativo honroso de que tratamos poco há,



Vanidoso ..

El orgullo basado en la bien entendida dignidad, en ésto puede mucho .
Ea importancia es tina, la petulancia es otra .
El' hombre sereno que no se deje envanecer por encumbramientos

efímeros, es respetado por la sociedad porque es ser sensato y pensador .
Al hombre camueso é infatuado le preguntará siempre el filósofo co n

irónico desdén:

Quién ¿res?
De dónde vienes ?
A dónde vas?
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PROGRESO

Trabajemos. En la frente
del hombre la tizne no es
mancha : es destello .

PAnLo AROSENIENA .

I

Los pueblos corno los hombres tienen que pasar por períodos profun-

damente dolorosos, para que se aleccionen con la experiencia de la vida .

Pueblo que nunca ha tenido peripecias, como hombre que nunca h a

tenido pesadumbres, no pueden experimentar placer, por lo mismo que uo co-

nocen el dolor ; y esto es inconcebible .
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Progreso -

Hay,que pasar por el Calvario para conocer la humanidad .

La vida sedentaria enjendra consunción .

El hombre es más grato }, aun más augusto mientras más rápidas con-
cibe las ideas y las pone en correcta ejecución .

La vida sedentaria mata .

Comarca que se cierra á los ojos del orbe—enmurallándose á la china—
y se aleja del silbido de la locomotora y del ruido de la civilización que san-
tifican ; país es, puede decirse, condenado á perecer en la fragua de la incuria .

Líbrenos Dios de Comarca semejante . Allí no impera la luz deI sol .
_sino. los rayos de desdicha eterna .

I I

En la adversidad se aprende mucho : el ingenio se aguza, la iuteligen .
cia se aclara, el corazón se robustece,y el caracter se ennoblece .
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Progreso .

Para los istmeños hubo, en épocas pretéritas , esperanzas muy lialaga-
doras ; y aguardaban porvenir áureo .

Desvanecida la esperanza como' sombra con el fracaso de la empresa
del canal ; desaparecidas las riquezas ingentes que había para la realizació n
de obra tan útil ; gentes hubo que, llenas de congoja, por la desesperació n
abandonaron el, campo del trabajo y abandonaron el suelo ístmico para,bus-
car en otras fuentes el sustento de la vida .

En el Istmo, después de la opulencia hubo gran desolaci5n .

Centenares de panamefios pobres, dejando la patria querida, se disemi-
naron, buscando por doquier el pan deI trabajo, con inteligencia y lionradez .

Desde esa epoca lúgrube, hasta poco há, nuestro pueblo ha padecid o
pobrezas extremadas y martirios indecibles .

No hay quien ignore las1tichas fratricidas, las explotaciones bochor-
nosas y las hecatombes continuadas .

—co—



Progreso .

Y el pueblo, que con su inteligencia practica todo lo ve, lo oye y l o
Comprende, y que nada ignora cuando de el se trata ; con la experiencia ad-
quirida, quiere echar un denso velo sobre el pasado y entrar de lleno en e l
hermoso campo del trabajo, do bate el Progreso sus preciosas alas corno no -
gel de redentora luz .

Juan Eugenio Harzembuch lo ha dicho ya :

«Para aprender á ser sabio, la desáracia es grande escuela,,

El istmeño es sabio, porque no ha sido feliz por muchos años ; y hoy
está demostrando cordura muy patri6tica, alejándose, no del terreno político ,
donde siempre debe estar, como experto ciudadano y donde estaremos con el ;
sino de las tumultuosas ondas que ahogan, produciendo á la patria males im-
fiuitos .

II I

La República istmeña marcha, á pasos acelerados, por el campo de l
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Progreso .

progreso . ;`Millares de hombres de todos los paises y de todas las radas nos vi-
sitan; muchos de los cuales son dignos de respeto y gratitud porque tiene n
gran peso en la balanza del intelecto y de la probidad .

I31 porvenir es nuestro, si hay cordura para conducirnos y nos re -
traemos de la política vulgar.

Los pueblos necesitan de varones rectos y austeros que' los imbuya n
en las máximas sanas -le la moral y del orden ; y no de caudillos que predi-
quen (doctrina maquiavelica) la funesta divisi6n .

El porvenir es nuestro . Agrupémosnos en torno del lábato del trabaj o
que redime. Contribuyamos á la obra del Canal con aplomo y perseveranci a
y, terminadas las faenas deI trabajo, sentiremos fruiciones inefables por habe r
cumplido santa misión respecto del suelo que nos vió nacer .

Sonó la campana del progreso . Vamos, nobles obreros, al bello campa
del trabajo que produ°e el alimento de la carne ; pero tambien produce con =
suelos al espíritu .
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Progreso .

',LaS briznas ocasiones son iñuy raras y si alguna vez se han presen
Lado, ahora es cuándo. »

Para la Patria es causa de satisfacci6n ver que sus hijos, en diversa s
formas, cooperen en su engtandeeimieuto .

El fil6sofo que enseña, el orador que deslumbra, el poeta que canta ,
el artesano que elabora, el jornalero que batalla, todos ponen en la balanz a
su grano de trabajo, obrando de consuno en la obra de la humana redención .

No hay, pues, que tcuet desmayos ni vacilaciones .

En estos momentos, los ojos de la htunanidad están fijos sobre nuestra
Patria que requiere sobre todo, orden, paz y trabajo .

«Trabajemos, como dice el doctor Arosemena ; en la frente del obrer o
la tizne no es mancha, es destello .n Trabajemos .
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SICOFANTE

El Hombre que calunvria es verdugo social .

El correvedile en cuya lengua sólo hay chismes impíos y en cuyo es-
píritu, tinieblas aterrantes ; es Caín réprobo que merece desprecio de los bom-
bres y maldiciones del Eterno .

Venir al mundo para ser la pesadilla del género humano, convirtién-
dose en malsín, es prueba evidente de que en el cuerpo social hay mierubro s
podridos que merecen pronta y severa corrección .
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Sicofante .

Ese hombre hosco 6 incivil á quien mortifica la reputación ajena, viv e
como atonuentado de su propia vida ; y está fraguando la desolaci6n de al-
gún hogar ; en la noche de =_u infamia .

El mundo marcha ha dicho, Eugenio Pelletán . Pero e ahí que los utal-
vados que pultilau por doquier, en sus pasiones satánicas, no quieren sino e l
retroceso, la ruindad, el cáos .

Yo conozco á Sicofante : es ser híbrido de vampiro y de chacal, y d e
su lengua s6lo eutana el microbio destructor .

Le huyo desalado .

Para esos irracionales con figura humana, no hay belleza moral, no ha y
inteligencia esclarecida, no hay virtud acrisolada, y quisieran que Iq huma-
nidad tuviera una sola cabeza para cortársela de un tajo, como deseaba e l
vil Emperador .
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Sicofante .

Dice un periódico español que en el Canadá se promulgó una ley para
castigar á los chismosos.

Dice que el castigo adoptado es darles baños fríos en proporci6u al
daño cometido con la torpe lengua .

No responde de la autenticidad de la noticia el periódico aludido ;
pero cierta 6 incierta, .el castigo servirá de escarmiento y correcci6n .

En Panamá, como en el resto del orbe, hay, lenguas malas, viperinas ,
destructoras ; pero no obstante de que los baños fríos serían eficaces para l a
curación del mal, parece más oportuno que aquí fueran baños calientes para
escaldar al charlatán cual gato feroz .

¿Qué ganan los envidiosos, los egoistas, los malsines, los enemigos de I
bien eu,vilipeudiar, en escarnecer, en ahogar como boa constrictor?

Todo en el mundo no es correcto. En la familia humana no existe l a
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perfectibilidad deseada ; pero siempre triunfan las virtudes, y el Hombre lleg a
á pasos rápidos, á la meta de su noble destino . «El inundo marcha.

Que haya críticas y censuras para los procedimientos ilógicos ; que se
castigue con el fuste de la justicia al mandatario que delinque, al propietari o
que extorsiona, al clérigo glotón, santo y bueno ; pero no será jamás bueno
ni santo que se calumnie .

La calumnia es baba inmunda y no debe encebarse ni en el enemig o
más terrible . El varón prudente y sabio sólo dice la verdad : el nombre de
Sicofante , resuena en los oídos como enorme maldición .
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El naufragio deI amor .

Lope había jurado amor eterno á la hermosa Ora, quien á su vez, l o
adoraba . Conversaban y se expresaban su amor, y se forjaban un mundo d e
ilusiones, y veían un porvenir iluminado con los rayos de la diclia . Es po r
que, cuando jóvenes, creemos que todo es fácil y que se pueden realizar lo s
más atrevidos proyectos . Engaños de la corta edad .

—Ora mía, le decía Lope, cada día te quiero más; siento que en mi
alma se enciende el fuego del amor, de la pasión ; y sólo espero que don Gou -
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El naufragio del amor

falo tégtese de su quinta pata escribirle y manifestarle que te amo, que dese o
,tacerte uri esposa . . Comprendo que si don Gonzalo accede á mi solici-
tud, será por complacerte, más que por atenderme. Yo soy pobre, Ora, y l a
pobreza á los ojos de la opulencia es indigna y rebajada . Don Gonzalo es rico
y al perinitir que fueras mi esposa, liaría sacrificio inmenso .—Calla! ¿Pue-
tles creer, Lope querido, que mi padre que, antes de poseer la inmensa for -
tuna que hoy tieue, fué tau pobre como tú, no tenga placer en atenderte, sa-
biendo Como sabe, que eres trabajador y honrado, educado }' bueno? Verda d
es que mi padre es demasiado enérgico y severo; pero él en todo tire compia .
ce. Vántos Lope, 6 eselibes á papá lo carta peticionaria 6 dudo de tu amor 	
Al oir estas palabras, Lope uo pudo menos de estampar un beso apasionad o
en In putísima frente de su amada y exclamar :

=Ora m"ta; te juro por la honra y dignidad que me legaron tisis padre s
y que he sabido conservar incólume, que te amo táuto, que si dejaras de se r
mi esposa, ate quitaría la vida, con la cual nada liaría lejos de ti .
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El naufragio del amor.

—Y yo,—repuso Ora—te juro por la men¡oria de ni¡ santa ¡nadie, sa-
crificarlo todo en aras de nuestro amor por que te quiero .

—Sacrificarlo todo has dicho?

—Sí, todo .

—Todo ?
—Todo !

—Ora querida, adios .

—Adios Lope. Y diciendo esto se dieron mr tierno abrazo y al oído se
dijeron palabras dulces de amor, y se separaron y abandonaron el memorabl e
sitio, donde Ora pasaba ratos felices, conversando con su amante, -oculta d e
su severo padre .

Lope al siguiente día de la entrevista con Ora, ewribió una carta uru y
respetuosa á clon Gonzalo, en la cual le manifestaba el amor que sentía po ;'
la bella'Ora y el deseo que abrigaba de hacerla su esposa .
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El naufragio del amor .

Don Gonzalo se indignó al leer la carta de Lope . Creía que con sól o
su lectura, su alta posición había descendido, su dinero mermado y su lina-
je se había empañado :

No contestó á Lope poéque quería despreciarlo profundamente y llam ó
á Ora, quien pálida, estaba cerca de él que tenía la carta en las manos .

Camina, ríete, búrlate de ese insensato, la decía, qué no merece por
su pretensión y cinismo sino el más acre desprecio! Dice el vil que tu corres-
pondes á sri :onor, y que estás dispuesta á ser su esposa si yo lo permito .
Dilo ahora ; habla : quiero oirlo dé tus labios . Tá serías esposa de ese ruin?

—Padre !

—Habla : tú serías la que permitieras que ese plebeyo manchase lo s
timbres de ni¡ cuna descendiendo hasta el ?

—Olr!—exciam6 Ora—yo se lo he prometido .

;Insensata! dijo clon Gonzalo y ciego de ira, asiéndola por su abun -

-71—



H naufragio del amor.

dante cabellera, la condujo á un cuarto estrecho que cal su lierutos4 ,1,19,1 fl 'I w
bía, en donde brutalmente se proponía el torpe viejo encerrarla para qu e
pasara allí el resto de su vida .

La noche estaba profundamente obscura . El vieutó silbaba de euauer i
triste présajiando tempestad . S6lo se distinguía, vagaiuente, á la luz de los
relámpagos, un hombre que llevaba en sus brazos una mujer con direcció n
á tina playa donde llegaron . Allí se embarcaron en ten bote tripulado por do s
bogls dueños de un buque denominado El Anzor que esa misma noche de-
bía zarpar para un país lejano .

Lope y Ora! Cuanto se amaban! Lope sacrifico su reposo y arriesgab a
su vida i por Ora, á quien deseaba hacei su esposa en país extraíro, ya que e l
fiero clon Gonzalo se oponía á q ue lo fuera en su país . Ora que había jurad o
sacrificarlp lato en aras de .su amor, se resistió pretero á seguir á su aveante ;
pero éste con las neelillas inundadas en lágrimas, (le Hinojos ante ella, le re-
cordó su juraurento, la instó; la indujo e seWuirlo ; y se fueron; y Ora; la bue*
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El naufragio del amor.

na hija, abandonó á su anciano y achacoso padre, y auxiliada por Lope pu-
do salir furtivamente del fatídico cuarto que le servía de prisión y burlar e l
espionaje fatal y lanzarse á desconocidos é inmensos mares !

Al embarcarse, todas las ilusiones forjadas se trocaron en funesta s
desgracias . Iban llenos de tristeza, Ora la hija ingrata, y Lope el seductor
amante; y la lobreguez, y la lluvia, y los truenos, y el mar, todo infundía e n
ellos espanto por que no sabían adonde iban y porque preseutían que u n
abismo insondable se les abría en esa inmensidad .

A los seis meses de haber salido de la ciudad de 	 Ora y Lope,
un periódico daba la noticia de que "El Amor" había naufragado, pereciend o
la mayor parte de los que tripulaban dicho buque, pudiendo salvarse provi-
dencialmente un máiiuero yun pasajero, quienes refirieron minuciosamente
el infausto suceso .

Cuentan ; además, que una mujer llajuada Ora, de extremada hennosu -
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ra, pudo haberse salvado favorecida por ellos ; pero que habiendo visto rodar
al impetuoso mar, á un joven que suponían era su esposo, ella gritó llena d e
locura y desesperación : "Todo lo he sacrificado en aras de mi amor ; sigo á
mi amante" y se .arroj6 en la mar	

Don Gonzalo al saber esta noticia con una espada se traspas6 el co-
raz611	

_7q_ .



ERRATA S

En este opúsculo aparecen varios yerros muy visibles, como hala-

güeño, sin h, lugrube, por lúgubre, diploiiaátido, por diplomático, y otros

más. El lector serio y sensato los sabrá disimular .

-IV del .R
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